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O una pesadilla. 

LES TRAÎTRES 



Holland Molly 



 La enfermera me cambia con cuidado las vendas sobre mi ojo, quitando restos de sangre coagulada y seca. Sé 
que no le da ningún gusto estar en contacto con mi cicatriz. 

 ɂ Ya sabes cómo cuidar tu herida, sólo sigue las instruccionesɂdice llevándose la bandeja con instrumentos, 
alcanzo a escuchar su murmullo quejumbrosoɂ. No quiero volver a esta habitación. 
 

 El chirrido de la puerta es seguido por el silencio que llena mi habitación. Otra vez, estoy solo entre estas 
paredes acolchonadas. El color blanco presente en todas los extremos es disgustante, aburridoȣ Apagado. La única 
diferencia en lo monótono de este lugar es la mancha de sangre en mi almohada. 

 Me acuesto en la vieja cama, mirando al techo. Los pasatiempos aquí son limitados, al no poder salir, no poder 
leer, tampoco escribir me siento condenado al encierro. 

  

 Aunque doy vueltas no puedo dormir. Estoy harto de esperar a que algo llegue y cambie, sé que debo esperar. 
Sé que debo esperar porque dijeron que me sacarían apenas sea posible... Pero no pueden aún. 

  ɂ Paciente 30114. Tiene visitas. Una enfermera irá en breve a escoltarlo hacia el comedor. 

 Me pregunto quién será, obviamente sé que es Stella . Ella es la única que viene a verme como si realmente 
estuviera enfermo, no estoy enfermo. Tan sólo estoy ayudando a alguien conocido con esto, no quería caer en el cautiverio 
de un psiquiátrico. 



 Los pasillos están vacíos y silenciosos, ni siquiera los tacones de la enfermera hacen algún sonido. 

 Pasando frente a las habitaciones escucho con atención a «los verdaderos pacientes», gente que golpea las 
paredes o que gritan desgarrando sus cuerdas vocales. Algunos son pasivos y sólo susurran o se quedan quietos, me 
consideran en esa clasificación. 

 Desde las habitaciones hasta el comedor, los ruidos comienzan a hacerse más molestos. El sonido de las placas 
metálicas es constante, no importa dónde vaya. 

 En la habitación 549ȣ El paciente de ese lugar es especial. Él intentó hacer lo mismo que yo, también estaba 
ayudando a esa persona. La diferencia es que perdió, terminaron encerrándolo y prescribiéndole pastillas, posiblemente 
todo tipo de calmantes. 

 Los médicos y los asistentes corren de un lado a otro, ignorándonos por completo a Cindy y a mí. Dan vueltas 
histéricos entre los corredores, gritándose de un lado a otro, el «tema de conversación»: los internados que se escaparon. 

 Si existiera un noticiero al que le importara lo relacionado con nosotros, la primera plana sería «Hospital 
Psiquiátrico Buscarelle: seguridad cuestionable.» 
 
 «La noche del 32 de Febrero se escaparon seis pacientes del Hospital, su paradero ahora mismo es desconocido. 
Estamos enviando patrullas policiales para encontrarles.» 

 Sería una buena noticia... 

 Nah, sería completamente desagradable. 



 Stella está esperando mientras mira por la ventana y juega nerviosamente con una pulsera de metal. ¿Qué me 
querrá decir esta vez? 

  ɂ ¡Holland! Estoy aquí. ɂme saluda sonriente, se levanta y me abraza como siempre hace. Es un protocolo que 
sigue constantemente en sus visitas. 

  ɂ Hola, volviste después de todo. ɂno fijo mi mirada.  

 Quiere que me siente con ella, lo hago. Estamos en el lugar oscuro donde suelo estar cuando tengo tiempo, 
tiene una vista muy bonita del patio. 

 Pese a que es un buen paisaje, pienso que no es para nada entrañable. Después de todo no hay personas y las 
pocas que se pasean por las zonas verdes tienen trajes blancos y caminan como muertos andantes. 

 El portón metálico tampoco da un ambiente muy agradable, es gigantesco y da la impresión de que cualquiera 
que se acerque recibirá un disparo en el cuello. 

  ɂHolland, ¿estás bien? ɂStella siguió hablando mientras me perdí en mi mente. Ahora me observa como un 
loco que estuviese por tener un ataque. 

 Cuando intento contestarle se acerca Cindy, repitiendo que el horario de visitas ya había terminado y que yo 
debería volver a mi habitación. Intentaba que yo no saliera durante demasiado tiempo y que nadie más me hablara. Sí, sé 
que ella me odia a más no poder, como todas las enfermeras odian a todos los que estamos aquí. 

 Se despide de mí, alejándose del comedor y mirándome preocupada.  

 Empiezo a caminar de vuelta a mi habitación. En el camino siempre me detengo a observar la puerta que lleva a 
la azotea, que siempre está cerrada. En esta ocasión está abierta. 



Final Molly 

 Se recomienda ver ambas historias antes de proceder al final. 



 La sala estaba sumergida en la oscuridad de la noche. Mantenían la sala igual de destrozada que hace años 
desde el derrumbe, después de todo no gastarían su tiempo en arreglar algo que nunca más volverían a utilizar. 

 Éramos dos grupos de exploración. El primero, formado por Maddie, Jason y Bricio, iría a verificar el perímetro, 
comprobar la ruta de escape y calcular las probabilidades de que el plan salga a la perfección. El segundo grupo, que 
éramos Abie, Siro y yo, entraríamos a las salas a robar las llaves y las provisiones antes de que se dieran cuenta que si quiera 
estábamos ahí. 

 Todo estaba listo, entramos con las armas cargadas y atadas a la cintura. Siro, quien era más temerario y ágil, 
iría por las llaves, mientras mi compañera y yo llevábamos la comida para el grupo de seis. 

 Los pasillos estaban oscuros y partes de todos los pisos estaban destrozadas, todos esos escombros nos servían 
para escondernos si acaso hubiera algún problema. 

 El primer tramo debíamos hacerlo entre los tres, el primer destino estaba en el segundo piso y el siguiente en la 
planta baja, así que Siro tendría que ir solo a robar las llaves. Le pasé unas balas más por si lo necesitara, a lo que me 
agradeció pero no lo aceptó, pensaba que no lo necesitaría. 

 El olor a polvo empezaba a picarme la nariz y me daban ganas de estornudar. Tenía que cubrir mi cara con un 
trapo viejo y alejarme de ese lugar lo más pronto posible o mi alergia causaría un escándalo y nos descubrirían. 

  ɂTranquila, cuenta hasta diez y aguanta con la nariz tapada. Si nos queda tiempo podremos conseguir algo 
para que tus alergias se reduzcan. ɂAh, Abie siempre había sido un sol radiante de energía y positividad. La asquerosidad 
la consideraba incapaz de llevar una vida sana por sus constantes disparos emocionales. Para mí sólo estaban exagerando, 
no deberían considerarla un arma de destrucción masiva por sus problemas. 



 Habíamos llegado ya a la fuente de provisiones. La pobre luz que entraba por las ventanas era gracias a la luna 
brillante en esa fría noche. 

 Dentro de los estantes encontramos todo tipo de latas de comida. Según nuestros cálculos, cada una valdría 
para dos personas así que llevamos nueve. Las guardamos en los espacios del cinturón que Bricio cosió cuidadosamente así 
no se caerían mientras corremos o nos escondemos. 

  ɂ ¿Hay algo que quieras hacer cuando salgamos de aquí? ɂme preguntó mi acompañante, susurrando 
débilmente, mientras cargaba latas de carne y de algunas verduras. 

  ɂ Con sólo vivir una vida normal para mí está bien. 

 Me miró confundida, que la chica que inició el plan no tenga una idea muy grande sobre el futuro  debió 
sorprenderla mucho. Pero la verdad, quisiera poder vivir aquello que aquí no pude, algo que me dé vidaȣ No 
necesariamente el aumento de adrenalina que tengo cuando estoy huyendo. 

  ɂ Eso es todo, ahora tenemos que ir a ver a Siro para volver a la base. 

 La detuve cuando estábamos cerca de la escalera. Intentó soltarse de mi agarre, tuve que hacerle una seña para 
que comprendiera lo que intentaba decir. 

 «Lo siento, él ya está perdido. Nosotras debemos volver si no queremos el mismo destino.» 

 Al instante las luces de los primeros pisos empezaron a encenderse y se escucharon disparos, junto con los 
gritos de Siro intentando escapar. Unoȣ Dosȣ Tresȣ Cuatroȣ Cincoȣ Silencio. Como esperaba, se había quedado sin 
balas. 



 Corrimos hasta los pisos superiores, escuchando los pasos persiguiéndonos por el edificio.  

 En el último piso las luces no funcionaban, eso era una ventaja para nosotras. 

 Cuando llegamos al final empezó a aparecer la distinta mugre que habitaba el lugar. Eran gigantescas y 
desagradables y soltaban frases inentendibles que se oían distorsionadas a más no poder.  

 Automáticamente sacamos nuestras armas y comenzamos a disparar a las formas similares a sus cabezas. Un 
líquido oscuro empieza a saltar por todas las paredes, dejando un pútrido hedor que aumentaba mi alergia. A Abie eso no le 
importaba, estaba más concentrada en tratar de, inútilmente, alejar a los monstruos de la puerta de salida.  

 Escuché golpes del otro lado de la puerta. El metal oxidado estaba tapando la entrada al temido «charco de las 
podredumbres». Si seguían insistiendo terminarían por empujarla y nos llevarían junto a Siro. Un sudor frío me recorría el 
cuerpo y no podía tomarme momentos para pensar en maneras de salvarlos a todos. Debía hacer sacrificiosȣ 

  ɂ Mol- ɂ pateé a Abie dentro del lugar, dejándola desarmada en el suelo. Frente a mí me miraba 
decepcionada y sorprendida, mientras cerraba la puerta tan rápido como podía y giraba la llave para que la podredumbre 
no saliera de esa construcción. 

 Respiré agitada con los gritos de mi amiga de fondo viniendo desde el interior de la tan temida sala, como ella 
chillaba para que la soltaran, que no quería ir ahíȣ Casi vomitaba en las escaleras. 






